
        
            [image: cover]
        


[image: tmp_228ed70a1d4e664edcffda7f7977adf8_YcX1Jd_html_79083184.jpg]


 


Vickie.
Doctora de día, cazadora de hombres lobo de noche

 


por Eileen Sheehan


©Derechos
de autor 2024 Eileen Sheehan

Impreso
en los Estados Unidos de América

Derechos
Electrónicos y Digitales en todo el mundo

Derechos
de impresión en todo el mundo

 


LIBROS
SABIOS DE LA TIERRA

Edición
Electrónica

 


Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro
puede ser reproducida, escaneada o distribuida en ninguna forma,
incluyendo digital y electrónica o mecánica, incluyendo fotocopias,
grabaciones o por cualquier sistema de almacenamiento y recuperación de
información, sin el consentimiento previo por escrito del editor,
excepto breves extractos para su uso en reseñas.

Este
libro es una obra de ficción. Los personajes, los nombres, los
lugares y los incidentes son producto de la imaginación del autor o
se utilizan ficticiamente, y cualquier parecido con personas
reales, vivas o muertas, eventos o lugares es pura
coincidencia.

 


Aviso** Algunas partes de esta historia pueden resultar demasiado
gráficas, sexualmente explícitas, verbalmente vulgares o violentas
para lectores sensibles o traumatizados. Se aconseja discreción al
lector.

 


 


 


Anteriormente publicado de Babelcube

©2019
Eileen Sheehan


Este libro
está dedicado a los fanáticos de lo paranormal en todo el mundo que
disfrutan un poco de romance y emoción combinados.



 Contenido


Introducción

Uno

Dos

Tres

Cuatro

Cinco

Seis

Siete

Ocho

Nueve

Diez

Once

Doce

Trece

Catorce

Quince

Dieciséis

Diecisiete

Dieciocho

Diecinueve

Veinte

Veintiuno

Veintidós

Veintitrés

Veinticuatro

Un adelanto de
Vickie. Doctora de
día, entre fantasmas de noche

Acerca de la
autora

Libros por Eileen Sheehan
y sus otros nombres de autor







"Es aterrador
ver a un ser humano encerrado dentro de una bestia y saber que no
puedes llegar a él".



 Introducción de la autora

Conocimos
a la doctora Vickie Anderson en el Libro Uno, Vickie: Doctora de día,
cazadora de zombis de noche. Si no lo has leído te recomiendo que lo hagas para que
disfrutes al máximo esta entrega de sus muchas
aventuras.

Si estás
ansioso por comenzar esta historia sin tomarte el tiempo de leer el libro uno, aquí hay
un breve resumen para ayudarte.

Vickie Anderson
creció en una granja y tiene un gran interés en ayudar a curar a su
prójimo con medicina holística. Mientras asistía a un curso
ofrecido por la universidad local, impartido por el muy guapo y
atractivo doctor Peter Thomason, decidió que la mejor manera de
ayudar a otros a sanar era mediante la integración de la medicina
tradicional y la holística.

Tras
reunirse con el apuesto doctor en una cafetería y pasar unas
horas tomando café,
fantaseando en secreto acerca de acostarse con él y pensando en
matricularse en la escuela de medicina, por fin se decidió. Quería
convertirse en doctora. Vickie se fue a la universidad y el doctor
Peter Thomason partió a África con Médicos Sin
Fronteras.

Doce años
después.

Tras
graduarse con éxito como la mejor de su clase, Vickie aceptó un
puesto en una pequeña comunidad llamada Wolf Junction, ubicada en
las montañas Blue Ridge, para ejercer como su médico local. Alquiló
una casa, sin verla antes, a través de un agente de bienes raíces porque tenía
una pequeña oficina que le pareció apropiada para su trabajo,
pensando en que así podría reducir los gastos y comenzar a pagar
los préstamos que había acumulado en la escuela.

Sorprendida al
saber que la casa que alquiló no sólo era del tamaño de un pequeño
hotel sino que era una antigua funeraria, pronto encontró uso para
la morgue del sótano cuando fue nombrada forense del condado.

Después
de entablar amistad con Megan —la anciana propietaria de
una tienda de
antigüedades que resultó ser una hermosa bruja disfrazada— Vickie
siguió su consejo y se decidió a rentarle habitaciones a un par de
huéspedes; un escritor y una trabajadora social. Ambos inquilinos
pasaban más tiempo viajando que en la casa pero su presencia hacía
que el lugar fuera menos imponente además de ayudar con sus
finanzas.

Organizó
una cena para socializar e invitó al sheriff, Max Orwell, quien
resultó ser fisicoculturista y tan guapo como un modelo de GQ. Las
chispas volaron entre Vickie y Max pero el momento y el lugar no eran
correctos.

¿En qué momento
y lugar ocurrió todo?

El momento fue
en mitad de la noche y el lugar, la carretera, al lado del cadáver
de Jacob Tripp, a quien Vickie acababa de declarar muerto.

A la mañana
siguiente, el sheriff le entregó el cuerpo de Jacob para que ella
realizara su primera autopsia como forense oficial.

Se reunió
con su inquilina y amiga, Angela, para almorzar en la cafetería
local, y le presentó a una amigo suyo que estaba en la ciudad. Este
amigo no era otro que el
galán de sus sueños antes de entrar a la facultad de medicina, el
doctor Peter Thomason. Habiendo pasado suficiente tiempo para
madurar, Vickie se unió al hombre de sus sueños y se convirtieron
en pareja.


Desafortunadamente, durante el almuerzo con Peter y Angela, el
cadáver de Jacob Tripp desapareció. Más tarde, supo a través del
sheriff que esto no era una sorpresa, el confesó que tenían tiempo
enfrentándose a ladrones de cuerpos.

Una noche
en que sus huéspedes estaban de viaje y Peter tampoco estaba con ella, escuchó a un
intruso e hizo una llamada de emergencia al sheriff. Mientras Max
revisaba el piso superior de la casa, escuchó un fuerte
golpe.

Armada
con una jeringa llena de anestesia revisó cuidadosamente el piso
para ver qué sucedía, encontró al sheriff inconsciente en el suelo
del pasillo; el invasor intentó atacarla y ella le enterró la
jeringa llena de GHB en el muslo. Una vez que lo tuvo sometido y
atado, pudo encender la luz para evaluar la situación y descubrió,
para su sorpresa e
incredulidad, que el invasor no era otro que su cadáver perdido,
Jacob Tripp.

Vickie y Max
unieron esfuerzos para llevar el cuerpo de Jacob a la morgue donde
lo encerraron de manera segura en la cámara frigorífica para
practicarle la autopsia al día siguiente.

Peter regresó,
ella le contó todo sobre el problema de los zombis, y él la
sorprendió al admitir que fue infectado con el virus del vampirismo
en África.

Pero las
sorpresas y conmociones no se detuvieron ahí.

Pronto
descubrió que sus huéspedes también eran vampiros, miembros de un ejército de
vampiros operando para ayudar en la lucha por evitar que los zombis
tuvieran éxito en su misión de hacerse con el control del
área.

A
diferencia de los zombis en películas y programas de televisión
como The
Walking Dead o
Nación
Z, estos zombis de la
vida real solo se encontraban en esa condición mental
seminconsciente de “cómete a la persona viva más cercana" cuando
estaban recién transformados. A medida que avanzaba el tiempo, si
continuaban comiendo cerebros humanos, sus habilidades motrices y
su nivel de inteligencia aumentaban.

Otro factor
importante era que ningún zombi se parecía a las criaturas
grotescas creadas por los medios de comunicación. ¡De hecho, los
más avanzados podían hablar con alguien en una tienda de
comestibles y esa persona nunca sabría la diferencia a menos que
supiera qué señales buscar!

Los zombis
querían tener a un médico en sus filas por lo que Vickie se
convirtió en el siguiente objetivo de su líder.

Sin que
ella lo supiera, Peter
le dio un preventivo para el virus zombi. Desafortunadamente, se
trataba de una pequeña dosis del virus vampiro. No era lo
suficientemente fuerte para convertir a una criatura viva en un
vampiro pero sí suficientemente fuerte para repeler el virus zombi,
en caso de sufrir un ataque zombi. Su principal desventaja era que
si ella moría dentro del año siguiente de haberlo recibido, se
convertiría en un vampiro.

Cuando
los zombis capturaron a Vickie, Megan reveló su verdadero yo,
joven, hermosa y mágica. Ayudó a rescatarla y a derrotar al líder zombi.

Ahora que el
problema local de zombis está bajo control, vamos a visitar a la
doctora Vickie Anderson y veamos cómo la trata la vida.



 Uno

La
tibieza del sol matutino acariciando mi rostro, brazos y piernas,
compitiendo por el predominio con la frescura de la brisa,
provocaba una sensación absolutamente maravillosa en mi piel y
calmaba mis músculos tensos. Había estado despierta toda la noche
estudiando textos antiguos y modernos para tratar de comprender y
posiblemente encontrar
una cura para la transformación zombi.

Después
de varias conversaciones prolongadas con mi amante y compañero
médico, Peter, y mi muy buena amiga, Megan —que era cazadora de
zombis y una bruja con poderosos conocimientos— había concluido
que, al igual que el vampirismo, la causa de la conversión zombi
era un virus. Esa creencia se reforzó cuando supe que Peter me dio
en secreto una inoculación para prevenirla —en una manera muy
astuta y traviesa, podría agregar— antes de sentirse
suficientemente cómodo y
confiado para compartir conmigo la realidad sobre el mundo en que
vivía.

La inoculación
consistió en una baja dosis del virus vampiro. No tanta que me
convirtiera en un vampiro, a menos que muriera, pero sí suficiente
para proporcionarle a mi cuerpo la inmunidad que los vampiros
tenían contra el virus zombi.

Después
de una seria e intensa reflexión, Peter y yo
inferimos
que, si un virus cualquiera
podía curarse, entonces los virus zombi y vampiro tenían una cura
en algún lugar. Sólo teníamos que encontrarla.

Peter y yo nos
parecíamos mucho, los dos podíamos comportarnos como un perro con
un hueso fresco y carnoso una vez que le clavábamos el diente a una
idea; a pesar de todo, nuestras opiniones acerca de cuál virus
tenía prioridad diferían.

Peter
estaba decidido a regresar a África y encontrar una cura para el
vampirismo, yo sentía que era mucho más importante atacar primero
el virus zombi. Lo creía con tanta firmeza que me pasé toda la
noche recorriendo sitios web sobre vudú haitiano y
tecnologías creadoras de
zombis y haciendo grandes esfuerzos por filtrar lo "ridículo y las
charlatanerías" de la información "potencialmente útil".

Como
tenía pacientes programados para esa mañana, decidí refrescarme con
un poco del esplendor matutino; después me iría a dormir temprano para compensar la primera
noche en vela que me había echado desde que salí de la
universidad.

Escuché
los pies enfundados en pantuflas de Peter desplazándose hacia el
patio trasero mucho antes de que él dijera en un tono suave
y sexy:

—Nunca viniste
a la cama anoche.

—Se me
fue el tiempo —dije y seguí deleitándome con las bondades
de la Madre
Naturaleza.

Agarró una
silla plegable que estaba apoyada contra una de las paredes de la
casa y la colocó a mi lado.

—¿Se te ocurrió
algo bueno?

—Nada concreto,
pero siento que voy en la dirección correcta.

—Desearía que
reconsideraras tu enfoque —suspiró.

—Si te
quedas aquí y me ayudas, después podríamos ir a África y combatir
el vampirismo juntos. También tendríamos la cura zombi con
nosotros. Entonces
podríamos atajar ambos —le supliqué.

—El
núcleo del virus vampiro se encuentra en África. Necesito volver y
empezar a trabajar. Me enferma el hecho de que nunca se me pasó por
la mente buscar una cura hasta que lo mencionaste. Ni siquiera
puedo empezar a entender por qué fui tan cabeza hueca y no puedo
perdonarme por eso —insistió en un tono suave y sexy que siempre me
provocaba escalofríos. Probablemente habría tomado la iniciativa
para hacer el amor como resultado de esos escalofríos si el
tema no hubiera sido tan
serio.

—Hay vampiros
en todo el mundo, ¿no es así? —pregunté—. Por el amor de Dios, hay
tres en esta casa. No veo por qué necesitas ir a África.

Se inclinó
hacia adelante y tomó mi mano. Mantuve los ojos cerrados para
ocultar las lágrimas de frustración que se acumulaban en ellos.
Odiaba la idea de estar lejos de él tanto tiempo. La investigación
podía llevar años en ambos casos.

—Estoy
convencido de que el vampirismo se originó en África. Necesito
llegar al corazón de la enfermedad y detenerla. Además, dejé a algunas personas allá
para dirigir mi organización sin fines de lucro que corren el
riesgo de infectarse; si no lo están ya —me acarició la mejilla con
el dorso de la mano—. Ven conmigo, mi amor. Haremos nuestra
investigación allá, los dos juntos.

—¿Qué pasará
cuando regresemos? ¿Será en un año? ¿Dos años? ¿Cinco años? Tendría
que abandonar mi consultorio y mis responsabilidades. Todavía tengo
préstamos que pagar —me quejé.

Se recostó y
dejó escapar un suspiro.

—¿Por qué
no puedo ser como los
vampiros de las novelas románticas? Todos son asquerosamente ricos.
Así podría pagar esos malditos préstamos y no tendrías que trabajar
a menos que quisieras.

—Me sorprende
que tú no tengas algunos préstamos pendientes. Médicos Sin
Fronteras ciertamente no paga lo suficiente para cubrirlos y no
creo que tu organización no lucrativa haya mejorado mucho tus
ingresos —musité y luego me quedé sin aliento al notar que había
dicho en voz alta algo que llevaba meses pensando.

—Mi
organización no lucrativa paga aún menos —sonrió. Luego, con vacilación,
agregó—: Mi familia tiene dinero. Ellos pagaron por mi educación
—rió irónicamente entre dientes—. Por supuesto, no esperaban que me
convirtiera en un médico humanitario. Tenía la intención de ser
oncólogo y enriquecerme con el cáncer de las personas.

—¿Qué tan
enojados estaban?

—Quieres
decir que tan enojados están —me corrigió—. Todavía no me hablan y
dejaron de darme apoyo financiero como medio para demostrar su
punto —dijo en tono triste—. Por supuesto, ahora que estoy infectado con vampirismo dejé
de hacer esforzarme para obtener su perdón. No me atrevo a
visitarlos. Mi padre notaría algo diferente en mí en cuestión de
minutos.

—Yo no noté
nada pero no te había visto en años y nos tratamos brevemente
cuando nos conocimos.

—Mi padre
trabaja en el gobierno. Sospecha de todos y de nadie. Me
escudriñaba de pies a cabeza simplemente porque estaba fuera del
país haciendo, como solía decir, "Dios sabe qué con Dios sabe
quién".

—Lo
siento —dije, me incorporé y levanté la cara hacia el sol.

—Realmente
estás disfrutando la gloria de la mañana, ¿verdad?

—Espero
absorber suficiente luz solar para mantenerme energizada a lo largo
del día e irme a la cama temprano esta noche.

—Ja. No es tan
resistente en estos días, ¿eh doc? —se rió.

Le di una
palmada en el hombro, me puse de pie y me estiré como si fuera un
gato.

—¿Quieres
desayunar? —pregunté después de besarlo en la frente y dirigirme a
la casa.

—Sólo si tú
estás en el menú —dijo, coqueto.

Subí los
escalones del porche
balanceando mis caderas dramáticamente y solté una
risita.

No esperaba ver
su equipaje cuidadosamente ordenado junto a la puerta de entrada.
La conmoción me hizo detenerme en seco. Me giré para mirarlo y
sentí que mi corazón subía a la parte posterior de mis globos
oculares. Estaba inclinado hacia adelante en la silla con los codos
apoyados sobre sus rodillas y los ojos enfocados en sus pies.

—Hay un taxi en
camino —dijo en tono débil y alicaído.

—¿Ya te vas?
—deje sin aliento.

Se
levantó de la silla y caminó hacia mí.

—Nunca he sido
bueno con las despedidas largas. Además, cuanto antes me vaya,
antes volveré.

—¿Dejaste que
me quedara despierta toda la noche sabiendo que te irías por la
mañana? —pregunté con incredulidad.

—No sabía que
harías eso. Estuve esperando que subieras a acostarte y me quedé
dormido. El estrés tiene ese efecto en mí —explicó, se levantó y se
acercó a mí.

—¡Maldición! Si estás tan estresado, ¿por qué te vas? —gemí.
Me arrojé a sus brazos y golpeé sus hombros con el plano de mis
manos. Quería meterle un
poco de sentido a golpes.

—No quiero
irme, debo hacerlo. No puedo explicarlo. Hay personas ahí que
quiero y son importantes para mí. Les dejé atrás pensando que
alejarme era lo mejor porque estaba infectado y temía que si me
quedaba atraería a más vampiros. Siento pánico en mi interior al
pensar que mis acciones podrían haber sido incorrectas. Debería
haberme quedado a protegerlos. Debería haberme quedado a encontrar
una cura.

—Si lo hubieras
hecho nunca nos habríamos encontrado.

—Sí —dijo,
besando un lado de mi cabeza—. No puedo imaginar la vida sin ti, mi
amor. Estás en mis latidos, mi aliento, mi esencia
misma.

—Entonces
quédate —hice un puchero contra su garganta.

—Por favor, no
me hagas sentir peor de lo que me siento. Si no sabes nada de mí a
estas alturas, debes saber que no está en mi naturaleza ignorar a
los desvalidos. Trabajé con Médicos Sin Fronteras hasta que comencé
mi propia fundación. No puedo quedarme. Tienes que entenderlo.

—Lo hago…
y lo odio —dije mientras me besaba con fuerza.

Sabía que mis
dos huéspedes, Angela y Evan, estaban en casa y podían bajar las
escaleras en cualquier momento pero no me importaba. El amor de mi
vida estaba esperando un taxi que lo conduciría a una travesía al
otro lado del océano por un período de tiempo indefinido y yo había
desperdiciado mi última noche con él investigando zombis.

El riesgo
de ser atrapada haciendo el amor no me habría molestado, pero a él
sí. Me llevó por las escaleras hasta la intimidad de mi habitación
y me recostó en la cama
deshecha. Nuestras manos trabajaron frenéticamente para desvestirse
mutuamente. Necesitábamos sentir nuestra piel desnuda, una contra
la otra.

Sentí sus
labios febriles de deseo vagando por mi cuerpo, se detuvieron en
mis pechos y los chupó posesivamente al tiempo que sus manos se
estiraban para acariciar y explorar mi área femenina. Él me provocó
con sus labios calientes y sus bien cuidados dedos hasta que estuve
fuera de mí por el deseo antes de anidar su cabeza en el vértice de
mis muslos. El placer
que me brindó con pericia hizo que olvidara el hecho de que pronto
nos separaríamos por un tiempo.

Cuando
finalmente me penetró, me tomó en una manera que decía mucho más de
lo que las palabras jamás podrían.

Peter Thomason
me amaba pero no podría vivir consigo mismo si no regresaba con las
personas que había dejado atrás para dirigir su organización de
salud sin fines de lucro en África y hacer lo que pudiera para
salvarlos del vampirismo.

Es cierto que,
si estuviera en su posición, también me iría.

Aun así, eso no
significaba que estuviera feliz por eso.

Peter yacía al
lado de mi saciada desnudez y acariciaba ligeramente mi carne con
la punta de sus dedos largos y delgados, profesando su amor una y
otra vez.

—Volveré
pronto, mi amor. No me abandones.

—¿Qué tan
atrasado está el lugar al que vas a ir? ¿Hay internet? —pregunté;
pensando que al menos podríamos hablar por la web.

—Tengo
acceso en un pueblo cercano —sonrió—. Las grandes mentes piensan
igual. Estaba por sugerirte que habláramos una vez por
semana.

—¿Nada más una
vez a la semana? —dije con sorpresa.

—Las cosas son
diferentes allá, mi amor.

—Supongo
—suspiré. Luego, con una sonrisa, me apoyé en un codo para que mis
abundantes pechos reposaran sobre su hombro, él se puso de costado
y tomó uno de mis pezones juguetonamente entre sus labios, seguí
hablando—: Vamos a hacer una apuesta. El ganador puede controlar
cuándo y cómo tenemos sexo durante un mes.

Él se rió entre
dientes y siguió chupando.

—Te
escucho.

—Tu cura
para el vampirismo contra mi cura para los zombis —dije retirando mi pezón de su boca
e insertando el otro en su lugar.

—Me parece que
crees que vas a ganar —dijo con una sonrisa, tomó el pecho que
acababa de presentarle entre sus manos y lo amasó antes de
succionarlo.

—¿Tenemos un
trato? —pregunté sin aliento, al tiempo que rápidamente perdí de
vista cualquier cosa que no fuera mi necesidad de tenerlo otra
vez.

—Trato
—dijo con una voz voluptuosa. Me lanzó de espaldas y me tomó con un
fervor suave que ambos sabíamos que tendría que durar en
nuestra memoria un tiempo muy,
muy largo.

—¿Sabes? —dije
con voz sofocada mientras reposábamos, saciados, en los brazos del
otro. Le acaricié ligeramente el cuerpo y exhalé un profundo
suspiro—. Nunca pensé en el sexo antes de estar contigo. Ahora, es
lo único en lo que pienso. ¿Qué se supone que debo hacer cuando te
hayas ido?

—No
pensabas en sexo porque eras una virgen inocente que no lo había
experimentado y no entendía su éxtasis y sus placeres —dijo con una
sonrisa, se liberó de mi abrazo y se levantó de la cama—. En cuanto hablemos por la
red, te enseñaré algunas cosas que puedes hacer para resistir hasta
mi regreso.

Mi cuerpo
todavía cosquilleaba con satisfacción sexual cuando el taxi se
detuvo ante la casa y tocó el claxon. Apenas podía verlo poniéndose
la ropa de nuevo por la cortina de lágrimas que dejé fluir sin
vergüenza. Me besó larga y apasionadamente, se detuvo un momento y
me miró como si estuviera a punto de cambiar de opinión; en seguida
corrió escaleras abajo a recoger su equipaje.

Lloré
silenciosamente mientras
escuchaba el maletero y las puertas del taxi cerrándose de golpe
antes que se llevara al amor de mi vida.








Dos

Aunque tuve la
tentación de cancelar a todos mis pacientes del día y quedarme con
la cabeza enterrada bajo las sábanas, debía ser sensata. ¿No
acababa de usar mi trabajo y las facturas por pagar como excusa
para no seguirlo a África? Necesitaba actuar como un adulto
responsable y cuidar la vida por la que acababa de sacrificar al
hombre que amaba.

Desayuné
y estaba abriendo el
consultorio cuando me di cuenta de que Peter y yo no nos habíamos
puesto de acuerdo para hablar una vez a la semana como habíamos
planeado. Mi corazón se fue a pique. Nuestra separación arrancaba
fatal.

Mi primer
paciente entró en la sala de espera al mismo tiempo que Angela
asomó la cabeza por la puerta que conectaba con la cocina de la
casa principal.

—No quiero
molestarte pero necesito ver a Peter. ¿Sabes a dónde fue?

—África
—suspiré.

—¿Perdón?

—Se fue a
África esta mañana —resoplé—. No puedo hablar de eso ahora, Angela. Tengo un paciente
y mis ojos acaban de volver a la normalidad.

—De hecho,
todavía están un poco hinchados —murmuró—. ¿Te pusiste hielo?

—Ahora ya no
tengo tiempo de hacerlo —fruncí el ceño—. Culparé a las
alergias.

—Él nunca fue
bueno con las despedidas —dijo. Exhaló un suspiro de decepción y
cerró la puerta tras ella.

Mi
primera paciente era una mujer de ochenta y tres años llamada
Jasmine Woods. Era cascarrabias y sabia a partes iguales. En el
tiempo que me tomó revisar sus rodillas y hombros artríticos, logró escribir una lista
de remedios para mis "alergias" y me reprendió por intentar
trabajar cuando mi cuerpo claramente necesitaba descansar. Sentí un
alivio inmenso viéndola salir de mi oficina y meterse en un
taxi.

Agradecida porque mi lista de pacientes del día era
relativamente corta, me dediqué a cuidar del resto con diligencia y
sinceridad conforme entraban en mi despacho. No veía razón alguna
para que la atención que les daba sufriera tan solo porque algo en
el área privada de mi
vida no era de mi agrado.

Vi a mi
último paciente a las tres de la tarde y cerré el consultorio con
entusiasmo. No sólo estaba agotada por el estrés de la partida de
Peter, sino que mi cuerpo resintió la ausencia de sueño con una
intensidad que me sorprendió. Había comido muy poco y mi estómago
hubiera apreciado una comida decente pero cuando cerré la puerta de
la oficina y entré en la casa principal, toda mi fuerza
desapareció. Apenas quedaba suficiente para subir las escaleras y
caer sobre mi cama aún
sin hacer.

Me quité la
ropa y envolví mi cuerpo desnudo en las sábanas que aún olían a
Peter y dejé que el sueño me invadiera.

Me despertó el
sonido del ligero golpeteo de Angela en la puerta de mi habitación.
La pálida luz del cielo estrellado colándose a través de la ventana
me dijo que era algún momento en mitad de la noche. Enfoqué la
vista lo suficiente como para leer los números fluorescentes en el
reloj junto a mi cama. Eran las tres de la mañana.

—Ahora
voy —me las arreglé para croar por mis labios secos.

Por la sequedad
de mi boca y la mancha de humedad en la almohada, deduje que no
sólo dormí con la boca abierta —y probablemente ronqué como
frecuentemente sucedía cuando estaba demasiado cansada— sino que
también babeé la poca saliva que mis glándulas secas por la
exposición al aire lograron segregar. Cerré la boca e hice mi mejor
esfuerzo para humedecer un poco mi boca.

—Vickie
—dijo Angela en voz baja—. Lamento despertarte, pero el sheriff
está abajo con un hombre herido. Dice que es una
emergencia —tras un
breve momento de silencio, agregó—: Está sangrando
considerablemente. Hay demasiada sangre para que pueda sentarme a
esperar con ellos. Nunca desarrollé esa habilidad, como lo hizo
Peter.

Agarré mi bata
para cubrir mi desnudez y la amarré rápidamente, deslicé mis pies
en un par de zapatillas y corrí a la puerta. Salí al pasillo a
tiempo para detener a Angela.

—¿Qué?
¿Max trajo a un hombre con una hemorragia tan grave? ¿Por qué
traerlo aquí en lugar de llevarlo a la sala de emergencias?
—musité más para mí que
para Angela.

—No me quedé a
averiguarlo —dijo en tono de disculpa—. El olor a sangre era tan
fuerte que mis colmillos bajaron sin que pudiera detenerlos. No
quería revelar mi vampirismo ante el hombre herido; además tuve
miedo de lo que podría pasar. Si no logré controlar la salida de
mis colmillos, ¿qué pasaría si no lograra resistirme a la sangre?
Los dejé en la cocina.

Tomé su mano y
dije:

—Hiciste lo
correcto.

—Voy a
volver a mi habitación —dijo con la nariz arrugada—. Todavía puedo
oler la sangre —se
alejó, confundida y sacudiendo la cabeza—. Esto nunca antes me
había pasado. Por supuesto, no me las arreglo bien ante sangrados
intensos, como hace Peter. Aun así, mis colmillos nunca antes
habían adquirido vida propia. No me gusta. No me gusta ni
poquito.

La idea
de vestirme antes de bajar las escaleras para atender a Max pasó
por mi mente pero fue rápidamente remplazada por lo urgente de la
situación que Angela acababa de describir. Me sujeté del barandal
de la amplia escalera y bajé tan rápido como las pantuflas en mis pies lo
permitían.

Encontré a Max
sentado a la mesa de mi cocina haciendo presión con una toalla en
la carne desgarrada y con bordes irregulares del hombro de un
hombre desconocido. Sin comprobarlo detenidamente, parecía la
mordedura de alguna clase de animal. Aunque parecía severa, sentí
alivio de que no lo hubiera mordido un zombi.

—Lamento
sacarla de la cama —dijo el hombre entre respiraciones agitadas—.
No puedo ir al hospital con esto.

Le lancé
a Max una mirada de curiosidad.

—Ayúdame a
llevarlo a la sala de examen.

Max se inclinó,
pasó el brazo sano del hombre alrededor de su cuello y lo puso de
pie.

—Tengo la
sensación de que no estará consciente mucho tiempo más.

Por la cantidad
de sangre en el trapo de cocina que Angela les dio y el charco que
se había formado a sus pies, estuve de acuerdo con Max.

—Realmente
deberías estar en un hospital —le dije al desconocido—. Vas a
necesitar una transfusión de sangre.

Me
apresuré a abrir la puerta que separaba mi cocina del
consultorio médico y
retrocedí mientras se tambaleaban por la entrada.

—Por un lado,
el hospital está demasiado lejos. Nunca lograría llegar —se las
arregló para decir el hombre respirando con dificultad—. Por otro
lado, este tipo de mordida no es algo que quiera reportar. Al
menos, no todavía.

—Me
preocupaba que fuera una mordida de zombi —susurré a Max y me
esforcé pensando qué clase de animal podría haber infligido una
herida tan cruel. Luego, en voz alta, le pregunté al hombre—: ¿Qué
te atacó? ¿Un oso? No, no fue un oso. El desastre sería mayor si un oso te hubiera
atrapado. ¿Tal vez un puma? Hay pumas aquí, ¿verdad?

—Era un hombre
lobo —confesó tímidamente.

Me detuve en
seco y miré el rostro de Max, buscando señales de que el hombre
bromeaba. No había ninguna. De hecho, no podría haber tenido una
expresión más seria.

—El sheriff
dijo que usted me creería —agregó con un gemido de dolor.

Una gran
cantidad de pensamientos pasaron por mi mente al tiempo que forzaba
a mi cuerpo a ponerse en movimiento. Ayudé a Max a colocar al hombre sobre la mesa para que
él estuviera cómodo y yo pudiera trabajar fácilmente en la
herida.

Tan pronto como
acomodamos su cuerpo, cayó inconsciente. Esto me dio oportunidad
para interrogar a Max sobre lo que sucedió sin tener que cuidar mis
palabras.

—¿Debo creer
que ahora tenemos hombres lobo entre nosotros? —le espeté. Corté la
manga de la camisa del desconocido y la retiré de su brazo para ver
mejor la herida.

—Te lo
oculté lo más que pude pero Elijah tuvo una riña con uno y no tuve
otra opción. Si lo llevo
al hospital, llegará a las noticias y el pueblo acabará inundado de
reporteros.

—Por eso
mantuvimos en secreto el problema de los zombis —reflexioné.

—Mientras menos
gente sepa sobre esto, mejor —dijo Max asintiendo—. Los hombres
lobo tienden a atraer otras criaturas que cambian de forma. Mi
prioridad es deshacerme de ellos antes que eso suceda y el lugar
esté lleno de cambiadores de forma de todo tipo.

—¿Tan
malvados son? —pregunté, mirando la herida de Elijah, estaba
inflamada y parecía que
ya se estaba infectando. Teniendo en cuenta la cantidad de sangre
que brotó de ella, me sorprendió.

—Creo que son
peores que los zombis —dijo Max asintiendo.

—¡Imposible!
—jadeé, más para expresar mi incredulidad por enfrentarnos a un
dilema de este tipo que para mostrar mi desacuerdo con Max.

—Será
mejor que le adviertas a Peter —dijo en tono plano y sin emoción,
no era un secreto que estaba celoso porque Peter y yo éramos
pareja—. Los hombres lobo odian a los vampiros. Son enemigos
mortales. Aunque no
tengo ni idea de las razones.

—Peter se fue
—suspiré y me esforcé por limpiar la infección.

—¿Se fue? —dijo
Max sorprendido—. ¿A dónde?

—Se fue a
África ayer por la mañana. Regresó a inspeccionar su organización
sin fines de lucro y a buscar una cura para el vampirismo.

—No sabía que
le disgusta ser un vampiro —dijo Max, pensativo.

Su
comentario me hizo detenerme abruptamente. Peter y yo nunca
habíamos discutido si le gustaba o no ser un vampiro. De hecho, la
única vez que surgió el tema de curar el vampirismo fue porque a mí se me ocurrió. Entonces,
y sólo entonces, se interesó en la idea. ¿Quería la cura para él?
¿O conocía a otros que sufrían y eran infelices siendo vampiros? No
lo sabía.

—No sé si le
disgusta o no —admití—. Nunca surgió el tema.

—¿Entonces por
qué está buscando una cura? —preguntó Max audazmente.

—Le dije
que creía que debía existir una cura para el virus zombi y la
conversación desembocó en que el vampirismo también es un virus,
por tanto también debe haber una cura y las cosas
escalaron a partir de
ahí —dije con un tono triste.

Max me miró
fijamente.

—¿Por qué no te
fuiste con él?

Me encogí de
hombros y forcé a las lágrimas que aún no había vertido a
retroceder.

—Es uno de los
hombres más inteligentes que conozco. Creo que no estará lejos
mucho tiempo. Yo tengo mi consultorio y otras responsabilidades,
pienso hacer mi investigación desde aquí.

—¿No
necesitarás uno o dos zombis para tu investigación? —preguntó.

Lo miré,
estupefacta.

—Imagino que
sí.

—Mmm. Eso
es problemático, ya que los expulsamos y no tengo intenciones de dejarlos
regresar.

La cabeza me
dio vueltas, me concentré en seguir atendiendo la herida de Elijah.
Tras asegurarme de que estaba completamente limpia, apliqué una
abundante cantidad de solución antiséptica en la herida y la
vendé.

Elijah no pudo
recordar cuándo fue la última vez que se vacunó contra el tétanos,
así que le apliqué un refuerzo, una inyección de penicilina y le
hice una receta para que tomara el antibiótico por cinco días.








Tres

Para
cuando terminé de atender su herida y estaba limpiándome, Elijah se
encontraba lo suficientemente lúcido para mantener una conversación
inteligente conmigo.

—Fue grave,
¿verdad, doc? —dijo en un tono suave.

—¿Cómo sucedió?
—pregunté.

—Tengo una
granja a unos quince kilómetros de aquí. Escuché a los animales
volverse locos, así que salí a revisarlos. Y una… cosa… se me echó
encima de la nada.

—¿Una cosa?
—dije confundida.

—Era como
un lobo pero se paraba sobre sus patas traseras como un hombre y
tenía brazos largos y manos enormes con garras. Era mitad hombre, mitad lobo… un hombre
lobo.

—Estuvieron por
aquí cuando era niño pero los echaron del pueblo. Parece que están
de vuelta —dijo Max sacudiendo la cabeza—. Me encontré con Elijah
mientras hacía mis rondas, iba dando tropezones por la carretera,
ensangrentado y demás. Dudé en traerlo aquí, pero no se me ocurrió
nadie más a quien pudiera confiarle semejante secreto.

En ese momento,
Angela asomó la cabeza dentro de la habitación y dijo:

—No
quiero entrometerme. Como saben, tengo un excelente oído y no pude evitar acercarme
para estar segura de que todos estamos en la misma página. Saben
que se va a convertir en un hombre lobo, ¿verdad?

—¡No! —los ojos
de Elijah se ensancharon.

—Los
hombres lobo fueron expulsados cuando yo era muy pequeño. Tengo
conocimientos muy limitados sobre ellos —dijo Max, pensativo.

—Eso pasa en
las películas —dije— pero eso no significa que suceda en la vida
real, hasta donde sé.

—Lamentablemente, Hollywood acertó en esto. Depende del tipo de hombre lobo que lo
mordió pero si no se convierte en la próxima luna llena, lo hará en
la siguiente.

—No hay luna
llena, ¿verdad? —corrí hacia la ventana y miré a través de las
persianas. Para mi sorpresa y consternación, la luna colgaba como
un foco de luz en medio de las estrellas brillantes—. No puedo
creerlo.

—El día de ayer
está un poco borroso para ti —dijo Angela con simpatía.

Mis ojos
se fijaron en Elijah al tiempo que lanzaba una súplica silenciosa
para que no mencionara a
los vampiros y los zombis. No tenía idea de cuánto sabía este
hombre, a pesar de que estaba en mi mesa de examen con una mordida
de hombre lobo en el hombro.

—Sin embargo,
tenemos al menos un mes completo antes que eso ocurra, ¿verdad?
—preguntó Max con entusiasmo. Angela cerró los ojos y asintió, él
se volvió hacia mí y susurró—: Tal vez deberías cambiar el enfoque
de tu investigación, doc.

—Incluso si lo
hiciera, no estoy segura de poder encontrar la cura en un mes
—suspiré.

—Tengo la
sensación de que Elijah
no es el único que va a necesitar tratamiento antes que todo esto
termine —dijo Max con urgencia.

—Todavía tengo
la inmunidad al virus zombi en mi sistema pero no tengo nada por el
estilo contra los hombres lobo —pensé en voz alta.

—¿Qué te hace
inmune a los zombis? —preguntó Max con el ceño fruncido.

—Una dosis baja
de vampirismo —confesé.

—¿Qué pasa si
te mueres con eso en el sistema? —preguntó con preocupación y
levantando la voz.

—Me
convertiré en vampiro, supongo —dije con
vacilación.

—Eso no está
bien, Vickie —gruñó.

—Me mantuvo a
salvo de la infección cuando me capturaron y no planeo morir
pronto.

—Nadie planea
morir —se quejó Max—. ¿Cuánto tiempo estará eso en tu sistema?

—Ya debería
haber salido —intervino Angela—. Por lo general dura como un
año.

La cara de Max
se puso de un tono rojo purpúreo y se quejó:

—Como si no
tuviera suficiente mierda de qué preocuparme.

—Tranquilo, sheriff —dijo Angela con una sonrisa de
complicidad—. Sobrevivió todo un año y supongo que el virus
vampiro ya no está en su
sistema. Podemos hacerle análisis, si lo deseas, pero creo que está
a salvo.

—Quiero que la
revisen —exigió Max.

—¿Qué pasa con
lo que yo quiero? —pregunté con una ceja levantada.

—¿Quién es
vampiro? —preguntó Elijah confundido—. ¿También hay vampiros?

—Es una forma
de hablar para referirnos a algunos negocios privados —le aseguró
Max—. No te preocupes —me miró y luego a Angela—. Voy a llevar a
Elijah a su casa pero esta conversación no ha terminado.

—Sí, señor
—dijo Angela con una risita.

Apreté los
labios y no dije nada. Observé a Max guiar a Elijah fuera de mi
oficina y dentro de su vehículo oficial.

—Te trae muchas
ganas —suspiró Angela, se paró a mi lado y observamos el auto del
sheriff adentrarse en la oscuridad previa al amanecer—. ¿Quieres un
poco de café?

Miré mi
reloj.

—Será lo mejor.
Ya casi es la hora en que me levanto.

—Es sábado.
Creí que no trabajabas los sábados.

—¿Es sábado?
—exclamé—. ¿Cómo pasó eso? —pregunté. La seguí a la cocina y
observé cómo llenaba el filtro con café.

Angela guardó
silencio y trajinó en la cocina haciendo preparativos para que
disfrutáramos una taza de café matutino y un panecillo inglés
tostado.

—Por lo que
veo, la partida de Peter te afectó mucho —dijo finalmente y deslizó
una taza delante de mí, seguida del panecillo caliente.

—Supongo
que sí —dije y unté una cantidad poco saludable de mantequilla en
mi panecillo—. Me pidió que fuera con él, pero me preocupaba dejar
mi consultorio —solté el cuchillo y la miré—. Quiero decir, tal vez
si no estuviera inundada
en préstamos escolares lo hubiera considerado, pero ¿cómo voy a
pagarlos? No nos quedaríamos en África para siempre. ¿Qué tendría
al regresar? Apenas estoy llegando a un punto en el que mi práctica
profesional parece prometedora y comienzo a ver una merma agradable
en mis deudas.

Angela me miró
con incredulidad y finalmente dijo:

—¿Te pidió que
fueras a África con él? —asentí y agregó—: O está loco o sabía que
no irías.

Me tragué
un trozo de pan sin masticar que amenazó con quedarse atorado en mi
garganta y rápidamente
lo bajé con café caliente.

—¿Qué quieres
decir? —logré articular.

Me miró como si
estuviera debatiendo consigo misma. Luego, con un suspiro,
preguntó:

—¿Peter te dijo
que tiene una esposa y dos hijos en África?

El mundo
zumbaba a mí alrededor y mi visión periférica se redujo lentamente
hasta que sólo quedaron unos pequeños marcos redondos en torno a
Angela. Al ver que estaba a punto de desmayarme, se estiró sobre la
mesa y me dio una bofetada para que recuperara los sentidos.

—Lo
siento —dijo mientras yo
frotaba mi mejilla enrojecida—. Si hubiera tenido sales de olor,
las habría usado —negó con la cabeza y tomó un largo trago del
aromático y oscuro líquido de su taza—. Entonces, Peter no te dijo
eso. Me pregunto si él pensó que yo lo había hecho y decidió
tratarlo como un tema tabú.

—¿Cuántos años
tienen sus hijos? —balbuceé.

—Simon tiene
diez años y Dannell ocho.

—Niños
—musité.

—Niños a
los que está muy apegado —dijo Angela con el ceño fruncido—. No me
imagino cómo planeaba mantenerlos en secreto si regresaba a África contigo. ¿Se
volvió musulmán de repente y se le ocurrió tomar varias esposas? Me
sorprendió que se mantuviera lejos de ellos tanto tiempo como lo
hizo, para empezar. El sexo contigo debe ser fantástico —dijo
sonriendo, como no le sonreí, agregó—: Supuse que ustedes dos
estaban teniendo una fabulosa farsa de amantes y que ambos sabían
que el juego finalmente acabaría. Tenía que terminar. ¿No puedes
verlo?

Las lágrimas
corrían libremente por mis mejillas.

—Dijo que
me amaba. Dijo que yo
era su vida.

—Me imagino que
lo hace y que lo eres. Nunca antes lo vi tan apegado a una mujer.
Lo admito. Pero tiene una familia en África y debió decírtelo.

—Sí —dije
limpiando el diluvio de mi cara con las palmas de las manos—. Sí,
debió hacerlo.

—Después
de la primera vez que estuvo contigo, hablé con él en privado y le
advertí que tenía que decírtelo. No todas las mujeres disfrutan
tener amoríos con hombres casados. No te conocía lo suficientemente
bien como para saber si te parecería bien. Me prometió que te lo diría. Después
ustedes dos se convirtieron en una feliz pareja y supuse que él
había confesado todo y que estabas de acuerdo.

—No tenía idea
—sorbí por la nariz y traté de levantarme para servirme más
café.

Al ver que mis
piernas amenazaban con fallar, Angela tomó mi taza y la llenó por
mí.
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